A  la  memoria  de  mi  padre 


Don  CTcrUán.  Sermeño. 


Cl  mi  choraba  nta^e 


+  Doña  Josefa  González  de  jeímeño. 


Aceptad  la  gratitud  y  el  eterno  amor  de  vuestro  hijo. 


mis  h.ermancs 


m 


atimtiubo  ti  bcnori 


i  l'a a  G| : 


caería  ti 


di 


na  Cermeño, 


líecuerdo. 
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A  MI  TIO 

Licenciado  Don  Emilio  Gálvez, 


Eecuerdo. 


Á  MI  BONDADOSO  MAESTRO 

El  eminente  Jurisconsulto  y  muy  notable  Abogado 

DON  MANUEL  DIÉGUEZ, 


Respeto  y  a.g’ro.d.ecirxxieio.to. 


Á  MI  AMIGO 


El  distinguido  Abogado 

'T'on  Hilaria  no  e$etbúo, 


SINCERA  AMISTAD. 


Á  LOS  CABALLEROS 

Don  Gregorio  Gallardo  y  Presbíteros  don  José  Salvador  Solís 
don  José  Esteban  Echeverre, 


RECONOCIMIENTO. 


Honorable  Junta  Directiva, 


SiCñorks: 


El  momento  más  solemne  y  más  bello  de  mi  vida  paréceme  és¬ 
te  en  que,  lleno  de  íntima  complacencia,  veo  próximas  á  coronarse 
mis  aspiraciones. 

Largos  años  de  constantes  faenas,  de  vigilias  sin  cuento,  de 
mil  dificultades  que  sólo  ha  logrado  vencer  una  eficaz  perseveran¬ 
cia,  no  pueden  ser  sino  recompensados  con  la  profunda  satisfacción 
que  se  experimenta  al  ver  convertidas  en  hermosa  realidad  las  ri¬ 
sueñas  esperanzas  que  se  alientan  desde  que  pisa  uno  por  primera 
vez  el  Templo  de  Minerva. 


* 


*X-  -X- 


Cumpliendo  uno  de  los  preceptos  del  Estatuto  Universitario, 
para  optar  al  título  de  Abogado  y  Notario,  voy  á  permitirme  des¬ 
arrollar,  en  la  medida  de  mis  escasas  aptitudes,  el  tema  que  me 
cupo  en  suerte,  cuya  fórmula  es  ésta:  La  (hierra  en  la  antigüe¬ 
dad  v  en  los  tiempos  actuales. — Cuento,  por  supuesto,  con  vues¬ 
tra  característica  indulgencia:  que,  si  así  no  fuera,  no  me  atrevería 
á  escalar  esta  tribuna. 


LA  GUERRA  EN  LA  ANTIGÜEDAD 


V  EX  LOS  TIEMPOS  ACTUALES 


La  antigüedad  es  la  época  de  la  fuerza  bruta  y  de  las  hostili¬ 
dades  permanentes. 

La  guerra  es,  en  los  primitivos  tiempos,  la  ocupación  constan¬ 
te  de  los  hombres. 

Recorramos,  siquiera  sea  á  la  ligera,  la  historia  de  los  pueblos 
antiguos. 

La  India,  ese  pueblo  de  los  misterios,  en  donde  todo  es  sobre¬ 
natural,  nada  humano,  es  algo  así  como  un  mundo  aparte,  dadas 
sus  costumbres,  sus  leyes,  su  índole  especialísima. 

Pueblos  con  existencia  política  independiente  componían  la  In¬ 
dia,  y  eran  representados  entre  sí  por  sus  Reyes  en  las  batallas  y, 
ante  Dios,  por  los  sacrificios  comunes. 

El  Derecho  Internacional  no  fue  conocido  en  la  India:  sus  re¬ 
laciones  se  circunscriben  á  los  diversos  Estados  de  que  se  compo¬ 
nía.  Dentro  de  estos  límites  se  concentra  su  existencia  política,  re¬ 
ligiosa  é  intelectual.  Así,  pues,  sus  guerras  son  puramente  in¬ 
ternas. 

La  India  no  tuvo  relaciones  con  ningún  otro  pueblo,  ni  podía 
tenerlas,  porque  á  ello  se  oponía  su  legislación,  que,  por  una  parte, 
estableció  el  régimen  de  las  castas,  que  es  la  negación  monstruosa 
de  la  personalidad  humana  y  negó  á  los  extranjeros  todo  derecho  y 
toda  relación;  y,  por  otra,  dióá  su  pueblo  un  fin  esencialmente  reli¬ 
gioso.  Es  así  como  se  explica  también  la  inmovilidad  de  la  civili¬ 
zación  india. 

Pero  la  legislación  de  ese  pueblo  su  i  géneris,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  contiene  preceptos  que  pudiéramos  llamar  ridículos,  con- 
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signa  disposiciones  relativas  ni  estado  de  guerra  que,  por  lo  sabias 
y  humanas,  parecen  tomadas  de  los  adelantados  códigos  modernos. 

Verdad  es  que  la  conquista  está  colocada  entre  los  medios  de 
adquirir  la  propiedad:  verdad  también  que  el  pillaje  está  expresa¬ 
mente  reconocido  en  el  Código  de  Maná;  pero  las  consideraciones 
con  que  se  trataba  al  vencido,  determinadas  en  el  mismo  Código, 
no  las  tuvo  ningún  otro  pueblo  de  la  antigüedad.  Veamos  algunas 
de  esas  prescripciones. 

Dicen  las  slocas  90  á  93  del  libro  séptimo  del  Código  de  Manú: 
«Jamás  debe  un  guerrero  usar  armas  de  mala  lev  contra  sus  ene¬ 
migos,  como  bastotes  que  encierran  agudos  estoques,  ni  flechas 
dentadas  ó  envenenadas,  ni  dardos  inflamados.  No  hiera  á  un  ene¬ 
migo  á  pie  si  él  va  en  carro,  ni  al  hombre  afeminado,  ni  al  que 
junta  sns  manos  para  implorar  gracia,  ni  al  que  lleva  sueltos  sus 
cabellos,  ni  al  que  está  sentado,  ni  al  que  dice:  soy  tu  prisionero. 
Ni  al  hombre  dormido,  ni  al  que  tiene  coraza,  ni  al  desnudo  ó  des¬ 
armado,  ni  al  que  mira  la  pelea  sin  tomar  parte  en  ella,  ni  al  que 
está  peleando  con  otro, — ni  al  que  tiene  sus  armas  destrozadas,  ni 
al  que  es  víctima  del  dolor,  ni  al  gravemente  herido,  ni  al  cobarde, 
ni  al  fugitivo,  acuérdese  del  deber  de  los  valientes.»  Estas  dispo¬ 
siciones  no  necesitan  comentarios:  por  su  belleza  debemos  admi¬ 
rarlas. 


El  Egipto  es  el  país  de  las  maravillas.  Su  origen  se  pierde  en 
la  oscuridad  de  los  tiempos.  Su  grandeza  y  su  civilización  la  ates¬ 
tiguan  sus  monumentos.  Es  un  pueblo  regido  por  castas;  pero  una 
de  ellas,  la  sacerdotal,  sale  en  Egipto  de  su  aislamiento  para  em¬ 
prender  expediciones  lejanas.  El  régimen  teocrático  influyó  mucho 
en  el  Derecho  de  gentes  de  los  egipcios. 

Las  conquistas  de  los  Faraones  son  un  accidente  de  la  civiliza¬ 
ción  egipcia:  los  egipcios  nunca  pretendieron,  como  los  persas  y 
otros  pueblos,  fundar  una  monarquía  universal.  El  nombre  de  Se- 
sostris  responde  al  genio  de  la  guerra  en  Egipto.  Ese  rey  azote , 
como  le  ha  llamado  Volney,  no  sólo  conquistó  pueblos,  sino  que 
también  pensó  unirlos,  comunicando  el  Nilo  con  el  Mar  Rojo. 

Un  carácter  severo,  despótico,  se  observa  en  el  derecho  de 
guerra  de  los  egipcios.  Aseguran  algunos  historiadores  que  los  pri¬ 
sioneros  de  guerra  eran  sacrificados.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que 
los  monumentos  egipcios  fueron  construidos  sólo  por  aquellos. 

El  vencedor  era  inexorable  con  el  vencido:  los  guerreros  egip- 
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cios  no  perdonaban  ni  á  las  mujeres  ni  á  los  niños:  se  complacían 
en  coger  de  los  cabellos  á  los  enemigos  y  en  matarlos  á  golpes  de 
maza,  á  puñaladas  ó  á  sablazos.  Su  crueldad  era,  pues,  excesiva. 


El  Pueblo  Hebreo  aparece  en  la  historia  como  un  pueblo  esco- 
jido  por  Diys.  Es  el  pueblo  teológico  por  excelencia.  Los  Hebreos 
tuvieron  constantes  relaciones  con  los  pueblos  del  Oriente:  la  histo¬ 
ria  de  los  imperios  allí  formados,  está  relacionada  con  la  de  los 
hebreos. 

La  guerra  más  sangrienta  de  la  antigüedad  es  la  guerra  sagra¬ 
da:  guerra  de  exterminio,  guerra  á  muerte,  que  no  deja  al  vencido 
ni  la  misericordia  de  la  esclavitud.  La  raza  maldita  ha  de  ser 
destruida  con  todo  lo  que  le  pertenece.  El  gran  legislador  hebreo, 
Moisés,  es  el  conquistador  de  la  Palestina.  Su  obra  ha  sido  consi¬ 
derada  como  un  mandato  de  Dios.  Por  consiguiente,  los  horrores 
de  aquella  lucha  sin  piedad,  tomaron  la  importancia  de  una  autori¬ 
dad  divina.  La  bárbara  conducta  de  los  vencidos  tenía,  pues,  la 
autorización  de  Jehová.  Haberse  mostrado  humanos,  habría  si¬ 
do  un  crimen,  porque  era  desobedecer  las  órdenes  de  Dios.  A  tal 
punto  había  llegado  el  fanatismo  religioso. 

Con  el  tiempo  se  fue  humanizando  el  derecho  de  guerra.  El  pri¬ 
sionero  era  reducido  á  servidumbre,  y  los  muertos  sepultados. 

La  conquista  era  legítima  entre  los  hebreos,  como  en  todos  los 
pueblos  antiguos. 


Los  /‘erstrs  son  el  primer  pueblo  en  cpie  se  nota  algún  germen 
de  libertad;  pero  el  primer  pueblo  también  que  ambicionó  fundar 
una  monarquía  universal.  Ciro  es  su  gran  conquistador.  En  su 
afán  de  dominar  el  mundo,  no  cesa  de  luchar,  hasta  que  logra  apo¬ 
derarse  del  Egipto,  de  la  Isla  de  Chipre  y  del  Asia  Menor.  Creen 
algunos  que  Ciro  fué  humano  con  los  vencidos.  Su  hijo  Cambises 
continuó  la  obra  de  Ciro.  En  la  conquista  del  Egipto  aparece  la 
crueldad  de  los  Persas  en  toda  su  brutalidad:  allí  empieza  la  série 
de  atrocidades  que  manchan  su  historia.  La  muerte  dada  por  los 
egipcios  á  los  heraldos  enviados  por  Cambises  después  de  la  bata¬ 
lla  que  decidió  de  la  suerte  de  los  Faraones,  había  de  costarles  muy 
cara.  Dos  mil  egipcios  y  el  hijo  de  Amasis  fueron  conducidos  á  la 
muerte,  con  la  cuerda  al  cuello  y  una  mordaza  en  la  boca.  La  saña 
del  vencedor  llegó  á  tal  punto,  que  ultrajó  del  modo  más  espantoso 
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el  cadáver  de  Amasis.  Fascinado  por  aquel  triunfo,  emprendió  la 
conquista  del  Africa;  pero  encontró  obstáculos  insuperables. 

La  aspiración  de  los  Persas  al  Imperio  del  mundo,  no  cesa  hasta 
que  sucumban  bajo  el  genio  de  Occidente. 

Los  Persas  son  los  más  bárbaros  de  los  conquistadores.  Su 
crueldad  era  solo  comparable  con  las  bestias  salvajes.  Sus  leyes 
criminales  pueden  caracterizarlos:  los  culpables  eran  desollados  ó 
enterrados  vivos.  A  Phraortes,  Rey  de  Media,  que  se  había  suble¬ 
vado  y  fue  vencido  por  Darío,  le  cortó  éste  la  nariz,  las  orejas  y  los 
labios  y  lo  hizo  crucificar  con  .sus  principales  partidarios.  Rey 
hubo  que  mandase  cortar  las  narices  á  un  pueblo  entero.  La  des¬ 
moralización  originada  por  la  poligamia,  por  la  vida  del  serrallo, 
influyó  mucho  en  la  guerra  yen  las  relaciones  internacionales  de 
los  Persas. 


Grecia  es  la  cuna  del  arte,  de  las  letras,  de  la  Filosofía.  Los 
griegos  no  son  un  pueblo  conquistador.  Fuera  de  la  guerra  del 
Peloponeso,  emprendida  para  apoderarse  del  Vellocino  de  Oro,  y 
de  la  Guerra  de  Troya,  hecha  para  vindicar  la  ofensa  causada  con 
el  rapto  de  Elena,  guerra  esta  última  que  ha  inmortalizado  Home¬ 
ro;  sus  luchas  son  unas  veces  de  defensa  contra  las  invasiones 
extrañas,  y  otras,  originadas  por  las  rivalidades  entre  Atenas  y 
Esparta. 

Los  espartanos  son,  en  Grecia,  el  pueblo  guerrero  por  excelen¬ 
cia.  Sus  costumbres  y  sus  leves  respecto  de  la  guerra  son  famosas. 
El  honor  nacional,  el  honor  militar  predomina  en  ellas.  El  niño  que 
no  nace  robusto  y  sano  y  que  por  el  contrario  presenta  defectos  fí¬ 
sicos,  no  puede  ser  soldado:  debe  ser  arrojado  desde  la  Roca  Tar 
peya.  El  entusiasmo  de  las  mujeres  en  aquellas  guerras,  raya  en  fe¬ 
rocidad.  Las  madres  encargaban  á  sus  hijos  que  volviesen  con  el 
escudo  ó  sobre  el  escudo.  Las  Termopilas  atestiguan  lo  que  sig¬ 
nificaban  lies  soldados  espartanos. 

Roma,  el  Pueblo  Rey,  aparece  en  la  historia,  destinado  á  gran¬ 
des  cosas.  El  genio  de  la  guerra  en  este  pueblo  está  personificado 
en  Julio  César.  Roma  sóguzja  al  mundo  por  la  fuerza  de  las  ar¬ 
mas:  más  tarde  había  de  sojuzgarlo  por  la  sabiduría  de  sus  leyes. 

La  obra  emprendida  por  César  es  una  obra  magna:  la  funda¬ 
ción  del  Imperio  Romano.  Perdido  Pompeyo  en  la  batalla  de  Far- 
salia,  César  persigue  y  destruye  los  partidarios  de  éste  en  Africa 
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V  en  España,  y  vuelve  á  Roma  á  triunfar  de  sus  enemigos;  pero  los 
republicanos  lo  asesinan.  César  es  el  conquistador  más  grande  de 
la  antigüedad.  Difícilmente  se  encontrará  un  hombre  más  comple¬ 
to  que  aquél  en  la  historia  del  mundo. 

Roma,  pasando  por  diferentes  formas  de  gobierno,  desarrolla 
los  gérmenes  fecundos  de  aquella  civilización  gigantesca,  que  es 
asombro  del  mundo,  y  que  necesitó  para  derrumbarse  de  la  entrada 
de  un  pueblo  nuevo,  cuya  sangre  penetró  en  el  organismo  católico  y 
monárquico  de  aquella  sociedad  decrépita  y  corrompida.  Las  le¬ 
giones  romanas  temblaron  al  aproximarse  el  rudo  casco  del  corcel 
de  Atila.  El  Imperio  Romano  vino  al  suelo  al  empuje  formidable 
de  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte.  Atila  se  considera  como 
elegido  por  la  Providencia  para  castigar  á  los  Romanos,  y  por  eso 
se  hace  llamar  el  «azote  de  Dios.»  Aquella  hecatombe  no  tiene 
ejemplo  en  la  historia.  Los  bárbaros  llevan  á  todas  partes  la  deso¬ 
lación  y  la  muerte. 


Antes  de  pasar  adelante,  consagremos  una  palabra  al  gran  Ge¬ 
neral  Cartaginés;  á  Aníbal.  Hombre  con  todas  las  virtudes  y  sin 
los  vicios  de  Alejandro  y  de  César,  representa  un  papel  más  hon¬ 
roso;  la  defensa  de  su  patria.  Al  terrible  reto  lanzado  por  Catón  de 
Utica,  en  su  frase  sacramental  «Delenda  est  Cartago,»  respondió 
Aníbal,  levantando  aquel  ejército  admirable  que,  por  primera  vez, 
atraviesa  los  Alpes.  Al  Capitán  del  Siglo  estaba  reservada  la  glo¬ 
ria  de  secundar  aquella  empresa  de  titanes.  Aníbal  se  cubre  de 
gloria  en  diferentes  campos  de  batalla;  vuelve  á  su  patria,  al  fren¬ 
te  de  cuyos  destinos  estuvo  varios  años;  pero  ésta  es  nuevamente 
invadida  por  el  gran  Scipión,  cuyas  fuerzas  no  pudo  contrarrestar 
el  General  Cartaginés.  Cansado  de  luchar,  se  retiró  al  Asia  Me¬ 
nor,  en  donde  él  mismo  se  envenenó,  pronunciando  en  sus  últimos 
momentos  aquellas  célebres  palabras:  « Quiero  librar  á  ¡os  roma¬ 
nos  de  nn  anciano  á  quien  temen  tanto.'» 


A  la  caída  del  Imperio  Romano  sucede  la  profunda  noche  que 
se  llama  Edad  Media.  Las  ciencias  y  las  letras  se  refugian  en  los 
claustros.  El  cristianismo  lo  absorve  todo  y,  en  su  nombre,  se 
emprenden  aquellas  famosas  expediciones  que  tenían  por  objeto 
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reconquistar  la  tumba  de  Cristo:  Las  Cruzadas.  Guerras  San¬ 
grientas  fueron  aquellas;  pero  de  resultados  infructuosos. 

Andando  algunos  siglos  aparecen  los  Reformadores.  Lutero, 
Calvino,  Zuinglio  combaten  el  cristianismo,  y  esto  origina  las  gue¬ 
rras  de  religión.  El  peor  despotismo  es  el  que  se  ejerce  sobre  las 
conciencias  en  nombre  de  Dios. 


La  Edad  Moderna  está  marcada  principalmente  por  el  descu¬ 
brimiento  v  conquista  de  América.  Los  españoles  trajeron  sus 
armas  y  sus  letras  á  este  continente  soñado  por  Platón  y  presenti¬ 
do  por  los  antiguos.  Las  luchas  de  la  conquista  presentan  un  carác¬ 
ter  de  atrevimiento,  de  audacia  y  de  crueldad  muy  marcadas  de 
parte  de  los  españoles.  El  imperio  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II  lle¬ 
gó  á  agrandarse  tanto,  que  bien  dijo  aquel  soberbio  monarca  que 
«£>/  sol  no  se  ponía  en  sus  do/ni /líos.» 


«El  siglo  XIX  lia  llegado.  El  genio  de  la  guerra  aparece  de 
nuevo.  Nace  aislado  bajo  un  nombre  ignorado:  sale  de  una  nube 
semejante  á  un  misterio:  lanza  su  caballo  á  galope  á  través  de  la 
Europa:  marcha  á  la  casualidad  envuelto  en  humo:  abre,  ante  sí, 
con  la  espada,  paso  á  la  revolución:  enseña  al  mundo  el  secreto  del 
cambio:  rompe  el  cuadro  inflexible  del  pasado:  deshace  la  historiad 
cañonazos:  borra  los  límites  geográficos;  mezcla  el  mundo  como  una 
madeja.  Cada  uno  de  sus  pasos  es  un  ruido  de  hundimiento:  pare¬ 
ce  el  consumatum  es t  del  destino.  Mueve  los  pueblos,  va  y  viene 
con  la  mano  llena  de  rayos,  incomprensible  así  mismo,  cegado  el 
primero  por  la  llama  de  sus  propios  relámpagos.  Hiere,  inmola  sin 
saber  por  qué:  mezcla  las  razas  con  las  razas;  amasa  naciones  con 
naciones;  y  pálido  sacrificado!-,  en  pié  á  la  entrada  del  Siglo,  cele¬ 
bró  sobre  la  innumerable  hecatombe  del  campo  de  batalla,  la  pascua 
de  una  nueva  humanidad.» 

«Después  que  ha  dejado  de  herir,  rechazado  por  su  obra  como 
el  hierro  por  la  herida  y  arrojado  violentamente  por  la  tierra  rega¬ 
da  de  sangre  humana,  vuelve  atrás,  la  cabeza,  en  la  que  formaba 
un  caos.  Su  hora  había  llegado.  Desaparece  detrás  del  horizonte. 
Va  á  morir  á  otro  hemisferio,  astro  sangriento  de  inmensa  curva, 
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